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E L MUSICO. 

A s i como no son poetas todos los que escri­
ben en verso, ni todos los tribunos oradores; tam­
poco son m ú s i c o s todos los que al piano se s ien­
tan, todos los que cantan una cavatina de Ro­
berto el Diablo, ni todos los que escriben folle­
tines, analizando la e j e c u c i ó n de una ópera . Y 
no se crea que mi p r o p ó s i t o es meterme á pe­
dante: estableciendo en un a r t í c u l o de costum­
bres reglas y preceptos a r t í s t i c o s , ni menos ha­
cer la e n u m e r a c i ó n de lo que un hombre que de­
be á la naturaleza organizados oidos y sensibili­
dad, es tá obligado á aprender para aspirar al t í ­
tulo de m ú s i c o . E l que quiera enterarse de estos 
pormenores, acuda al tratado de a r m o n í a y com­
p o s i c i ó n de Reicha, y en él verá por lo pronto 
que el sonido musical es el resultado de las vi­
braciones ú oscilaciones de los cuerpos e l á s t i c o s 
sonoros, con tal que nuestros ó r g a n o s las puedan 
percibir; def in ic ión que puede simplificarse d i ­
ciendo que sonido es una cosa que se oye, y esto 
es tan claro que para conocerlo nadie necesita 
hojear las pág inas de un libro. Si de las defini­
ciones puramente f í s icas pasamos á las ar t í s t i cas , 
hallaremos en Reicha y en otros autores innu­
merables tablas acerca de la clasificación de los 
acordes y de los intervalos, sobre las semi-caden-
cias y las cadencias perfectas, reglas para la dis 
tribucion de las notas en las diversas partes de 
una c o m p o s i c i ó n , otras que seña lan el movimien­
to progresivo de dichas partes, y mil advertencias 
y estudios indispensables al m ú s i c o , pero que la 
mayor parte de los que se tienen por m ú s i c o s , 
ignoran; porque en la f e l i c í s i m a é p o c a de 
superficialidad y charlatanismo, que hemos por 
ventura alcanzado, mas son los hombres que 
tienden á salvar las apariencias en cualquiera pro­
fe s ión , que los que se dedican á profundizar 
las ciencias para gustar con utilidad propia, las 
delicias que encierran. 

A q u i , pues, voy á hablar del músico-viento, 
del mismo modo que pudiera hacerlo del aboga­
do-práctica, pues d u e ñ o de colocar al tipo gene­
ral en la p o s i c i ó n que me acomoda para sacar su 
perfil, he elegido aquella que mas se adapta & 
mi capricho, y que puede, al t r a v é s de ¡as tos­
cas tintas de mis pinceles, dar una idea al lec­
tor de lo que entre nosotros se entiende en gene­
ral por la palabra m ú s i c o . 

Gomo en E s p a ñ a solo se e n s e ñ a n los princi­
pios del arte en algunos establecimientos de edu­
c a c i ó n , y aun en estos muy por encima, es decir, 
en cuanto bastan para aprender á rasguear maldi­
tamente una guitarra, ó á moler al p r ó g i m o c o n los 
chirridos de un violin , para que el p r ó g i m o 
adivine, velis nolis, que se le toca un rigo­
dón ó la c a n c i ó n de la Tirolesa, resulta que en 
E s p a ñ a no hay quien estudie la m ú s i c a vocal 
ni la instrumental. E n sabiendo estirarse con­
venientemente en una luneta, talarear media 
docena de compases de la cavatina Nel furor de 
la tempesta, decir.que la prima donna posee 
voz vibrata, que el bajo no e s t á en tono , y 
a c o m p a ñ a r s e al piano con un pardearpegios lacan-
cion de los Toros del ¡merlo, ya puede un atre­
vido pasar por m ú s i c o en todas partes. Y a f é , 
que si cuesta tan poco trabajo el que hablen 
de uno en las tertulias, en los c a f é s , y sobre 
todc en los retretes de las hermosas , preciso 
es convenir en que Bellini fue un necio, pues 
su afán de saber le produjo el premio de mo­
rir envenado, y la Malibran García una tonta, 
pues su estremada afición al canto le a c a r r e ó 
una mortal caida que puso fin á su existencia. 

Esto lo conocen muy bien todos esos conoce­
dores, todos esos dileüanli, que asi fallan acerca 
del m é r i t o de una opera de Donnizzeti , como 
sobre una estocada de Montos: profesores de 
lengua, inteligentes de o í d o , sus juicios no ad­
miten a p e l a c i ó n , l i m i t á n d o s e aca l lar , cuando 
a l g ú n hombre verdaderamente instruido les con­
vence de sus errores y de su ligereza: y digo 

que no hacen mas que callar, porque sabido es 
que el músico-viento, lo mismo que el pintor-
sombra y el poeta-imaginacion, abrigan en sus 
e n t r a ñ a s toda la terquedad de los partidos p o l í ­
ticos, y mas dispuestos e s tán siempre á ser 
m á r t i r e s que confesores. 

E l Músico-viento se divide en dos clases; 
en m ú s i c o de acc ión , y en m ú s i c o de a n á l i ­
sis : á la primera pertenecen indispensable­
mente los amigos de los cantantes del tea­
tro, los individuos de las comisiones de aplau­
sos, los protegidos por las empresas para que 
hagan la corte á las do unas entre bastidores, y 
todos los aduladores desocupados que saben á 
punto fijo el dia en que debe estrenarse un 
spartito, la noche en que por prec i s ión ha de 
caer en cama la contralto, los productos de ca ­
da f u n c i ó n , y los progresos de la tierra civil que 
estalla en tocio teatro, de bastidores adentro, 
desde el primer ensayo de la primera represen­
tac ión de una c o m p a ñ í a , y que solo tiene fin 
con el cumplimiento de los contratos de todos 
las partes que la componen. De la segunda ha­
cen parte los fo l l e t in í s tas de los p e r i ó d i c o s , los 
dilettanli propiamente dichos, los que en las 
lunetas tienen el endemoniado capricho de r e ­
galar á los ad latere una segunda ed ic ión del 
duelto que se canta, los socios de las secciones 
filarmónicas de los diversos establecimientos 
literarios, quienes por solo el hecho de s e r i ó s e 
creen con derecho para hablar de m ú s i c a , y .en 
fin todos los pedantes que visten gabán ó jai­
que en invierno y que viven de noche, como 
los m u r c i é l a g o s , c o n v i r t i é n d o s e en plagiarios de 
agenas opiniones, a p u n t á n d o l a s por suyas en 
la cartera, con el objeto de tener el placer de 
quitar el pellejo á*un artista de m é r i t o , ó de en­
salzar hasta las nubes los rebuznos e s c é n i c o s de 
a l g ú n pollino. t 

No nos han ocurrido á humo de pajas las 
anteriores reflexiones, pues no pocos originales 
conocemos., que á m ú s i c o s se meten sin ficen-
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c¡a de Dios ni de los santos, porque no pueden 
meterse á otra cosa. Sirva de ejemplo entre to­
dos la historia de don Prudencio Campanillas, 
jfWen sin fortuna que vino á probarla á Madrid 
por el- mes de setiembre del año próximo pasa­
do. Aburrido en las montañas de Santander, 
de donde es oriundo, por que se encontraba tro­
nado, dio con sus huesos en la capital de la mo­
narquía, fuente de prosperidad para tantos , y 
pozo de esperanzas para muchos mas. 

Cuando un hombre pobre y decente entra en 
Madrid lo primero que hace es frecuentar los ca­
fés: en ellos no toma cosa alguna á menos que 
alguna alma caritativa le convide, pero hace co­
nocimientos, y á los tres dias uño de sus impro­
visados amigos le cede su luneta en el teatro: 
allí, nuevos conocimientos, nuevas amistades, 
que á falta de otra cosa, le brindan protección. 

Asi sucedió á nuestro don Prudencio; á ios 
ocho dias entraba á bastidores > sabia de me­
moria los nombres de Latorre y de Romea, vi­
sitaba dos casas en la calle del' Lobo y escri­
bía folletines, para ejercitarse en la literatura. 
De aqui" resultó que, sus amigos le celebraban 
los folletines , animándole á proseguir con ahin­
co en una carrera que visto el estado de nues­
tra pobre España, conduce directamente al hos­
pital á los que la ejercen con esclusion de to­
das las demás. Y sucedió que el demonio del 
amor propio se aposentó en la mollera del jo­
ven Campanillas , y este no se contentó ya con 
escribir folletines, sino que quiso publicarlos 
con su nombre y apellido en los periódicos. 

Los periódicos le dieron por el gusto, pues 
todo lo publican si lo reciben gratis, con la mi­
ra de llenar huecos ; pero desgraciadamente na­
die los leía: persuadido de lo contrarío el novel 
escritor, se figuraba que en Madrid solo se ocu­
paban las gentes de los partos de su pluma , y 
cansado de la política , de la crítica literaria y 
teatral, y de las novelas, se metió de patas e.i e\ 
Parnaso, componiendo sonetos, letrillas , leyen­
das v tradiciones. 

El éxito fué el mismo; nadie leia sus produc­
ciones, y solo hubo un crítico que compadecido 
de su abandono las fué desgarrando una por una 
y sílaba por silaba, hasta no dejarlas concepto 
sano. Tuvo también la suerte de no encontrar 
editores para tres ó cuatro obras morales que es­
cribió. Sin encomendarse al diablo, y cuando 
abrió los ojos, se encontró con una carta de su 
tierra en que le decían que el escribano don Aga-
pito, tío suyo, acababa de morir dejándole una 
buena memoria de quince mil realejos; por su­
puesto que á la carta acompañaba una letra para 
cobrarlos. 

«¿Qué haremos ahora? se dijo el joven Cam­
panillas con la mayor tranquilidad, al verse po­
seedor de su repentina fortunilla. ¿Pondré un pe­
riódico literario?... No: en España nadie lee li­
teratura... ¿Político?... No tengo lo suficiente para 
costear la primera denuncia... ¿Imprimiré mis 
obras por cuenta propia?... Perderé aunque ven­
da todos los ejemplares, pues nunca me será 
posible averiguar el número de ellos que tirará el 
impresor... Ya está visto, me meteré á elegante, 
porque en España nadie puede trabajar con quin­
ce mil reales. 

Tomada esta resolución se fué derechito por 
la Carrera de San Gerónimo arriba y se detuvo 
en casa de Utrilla.—Necesito un frac, una levita, 
tres pares de pantalones y un gabán blanco; todo 
de moda y de paño superior.—¿Para cuando? 
—Para la semana que viene.—Estará sin falta. 

Desde allí á la calle del Carmen, á la fabrica 
de guantes de Mr. Dubosí; después á encargar 
botas; mas tarde á comprar sombrero, reloj con 
su cadena de oro, chalinas, chalecos de tercio­
pelo, gemelos de teatro, y las demás prendas in­
dispensables para el hombre de tono. 

El mismo dia en que se miró al espejo trans­
formado en Parisién ó en mono, corrió á abonarse 
al Circo, y á los cuatro dias tuvo el inefable pla­
cer de asistir á la representación de Marino Fa­
llero. Concluida la ópera preguntó á un vecino de 
luneta.—¿Qué le parece á V. de esto, amigo mió? 

•Detestable, respondió aquel.—Apuesto á que 
no lo dice V. así cuando escriba V. el juicio para 
la Revista de Teatros.—¿Nó? Pues prometo en­
viárselo á V. antes que salga á luz en dicho pe­
riódico.—Hombre, me alegraré mucho de leerlo, 
porque me habían asegurado que es V. parti­
dario... —De nada, ni de nadie, señor Cam­
panillas. 

Al dia' siguiente recibió este el artículo del 
vecino de luneta. Decia así: 

(Continuará.) 

En breve verá la luz pública un poema del 
señor Zorrilla, titulado Ira de Dios. 

El baile de máscaras verificado el sábado úl­
timo de la sociedad de la Union, fue tan brillante 
y concurrido como el anterior: nuestros pronós­
ticos se han realizado completamente. 

El dia 15 del corriente queda cerrada la ma­
trícula en el Instituto Español, páralos discí­
pulos de las clases de música , solfeo , armonía 
práctica y composición, todo bajo la dirección de 
don Hipólito Gondois. Desde que se hizo el pri­
mer anuncio de la apertura de estas clases ha 
acudido considerable número de discípulos, atraí­
dos por la reputación de Mr. Gondois, cuyas com­
posiciones se han hecho tan populares. 

R E V I S T A D E T E M E O S . 

El beneficio del señor Lombía se ejecutará 
para el próximo carnaval: Una Roda en el in­
ferno es el título de la comedia elegida, es de fi­
gurón, y su autor un poeta acreditadísimo en la 
escena. 

Pasado mañana se estrena en el teatro del 

[
Príncipe una comedia del señor Gil y Zarate: ya 
era tiempo de que la empresa ofreciese al pú­
blico producciones originales. 

Todo ello es empezar, diz que dijeron 
Ciertas personas que el refrán formaron, 
Y de comer y de rascar hablaron 
Porque ellos otra cosa nunca hicieron. 
Pero yo sé muy bien que no supieron 
(Aquí vá otro refrán) lo que pescaron, 
Y si la pluma en el papel sentaron 
A escribir un renglón no se atrevieron. 
Dos horas llevo aquí sin hacer nada 
Mientras juega mi musa al escondite, 
Mas si llego á cojerla descuidada, 
Cien consonantes me dará en desquite; 
Pues por su desenfado juguetón 
Ha sufrido el lector este plantón. 

A. B'LOKES. 

EPIGRAMAS. 

Por la vida de su padre 
Suele jurar Policarpo; 
Y aunque nunci cumple nada 
No creo que jure en vano, 
Pues hace ya mucho tiempo 
Que á su padre han enterrado. 

-ííiilqr, ob -í?'>aoí«ií»jóa a$,l sí» eonbr/ihn 
C R U Z . 

A las siete de la noche: 
F u n c i ó n estraordinaria, á beneficio de 1 

la primera actriz d o ñ a Josefa Valero. I 
Brillante s i n f o n í a . í 
En seguida se p o n d r á en escena el dra- I 

ma nuevo, en cuatro actos, original y en i 
verso, titulado: 

L A J U D Í A D E T O L E D O O A L F O N S O 
O C T A V O . 

Los amores de este monarca con la 
judia de Toledo, c é l e b r e no menos por su 
hermosura , que por la terrible catástrofe 
de que fue v í c t i m a , s e g ú n algunos cronis­
tas, han servido de base al autor para crear 
una f á b u l a , cnyo i n t e r é s apreciará el p ú ­
blico eon su acostumbrado lino y bene­
volencia: otros ingenios de gran nota han 
esplotado el mismo asunto 5 el que hoy lo I 
reproduce, no abriga la p r e t e n s i ó n de r i ­
valizar con aquellos, y ha dado ademas á 
su obra un giro diferente, a c o m o d á n d o l a 
al gusto de la é p o c a . Los rasgos de gene­
rosidad y de nobleza que constituyen el 
carácter de los principales personajes, de-; 
hen escitar en los espectadores gj>atas sim­
pat ías : la vers i f icación es fluida y armo­
niosa* y a g r e g á n d o s e á estas circunstan­
cias la de ser el drama que se anuncia pro­
d u c c i ó n original de un j ó v e u ja aplaudido 
en otra del mismo g é n e r o , de esperar es 
que obtenga la a p r o b a c i ó n del p ú b l i c o , á 
cuyo respetable fallo se Somete. 

VEUSONAOES. ACTORES, Ü Í 

La reina D.'Leonor. Sras. Lamadrid. 
Raquel Valero. 
Sara Sampelayo. 
una vieja Belmonte. 
Samuel Sres. Latorre. 
Elrev D . A l o n s o 8 . ° A l b e r á . 
E l conde D . Redro. Lumbreras. ti 
D. Esteban. . . . López . 
D. Gut i érrez . . . Pizarroso. D 
Alguacl Torroba.J 
ü . Rodrigo. . . . San;;bez. ti 
Hombre 1 . ° . . . Gai'celler. 
Id. 2 . ° . . . . . Reyes [D. F.) g 
Jacob Spuntoni. d 
P r e g ó n • Fernandez. li 
Caballero 5 . ° . . • Reyes (D. M.) j 
Robar Rada. ' 

Intermedio de baile nacional. 
Se dará lin al e s p e c t á c u l o con el diver­

tido sainete, hace tiempo n,<> ejecutado ¡ 
en este teatro, cuyo titulo es: 

Los genios entontrudos. 

| PRINCIPE. 

S i n f o n í a . La aplaudida comedia cu 5 
actos y en verso, orij inal de don Manuel 
Bretón de los tlereros, titulada 

I ; ESTABA DE DIOS!'. 

Liten;"f dio de baile nacioual. T e r m i - j d 
nará el e s p e c t á c u l o con un divertido sai- Ji 
netfi. V 

— \ 
CIRCO. 

A lass i e l e de la n,oche. . 
Se repet irá el gran baile h i s tór i co en „ 

tres actos titulado. 
LOS GRIEGOS , o SEA L A L I B E R T A D \ 

DE G R E C I A . 
Compuesto por M r . A . Blanche y pues-

to]en escena por el s e ñ o r Emil io Rouquet. 
La empresa del Circo , 110 ha omitido 

gasto alguno para la propiedad y el lujo s 

de los t r a g é s y decoraciones • aquellos 
han sido ejecutados por el s e ñ o r Foresti ¡ 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
Luci la ' 

DISTRIBUCION. U l i s e s , s e ñ o r Capro-
ti. Elena, señora Vaghi . Niceta. s e ñ o ­
ra Latour. Tombil le , s e ñ o r Romulo. 
Tomas, s e ñ o r H i p ó l i t o . Monet . Carlos, 
s eñor Rouquet. J u a n , s e ñ o r Cayetano 
Massini, s e ñ o r T u r p i n i . Bajá de Morca, 
s e ñ o r Capuzo. Mourad, s e ñ o r Emil io 
iMonet 

B A I L A B L E S . 

Acto Primero, 

5 Faso de j ó v e n e s griegos por todos los 
;1 alumnos ; Rosa Tenorio , Petra A l e g r í a , 

Dolores Montero , Josefa Rorja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i ­
dal , Alfonsa de Gracia , Susana Agua­

jí) twiiiuvfi'i d OÍJIIIÍXÍIBÍIB f«onil 
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é l , José Rico , Juau Gras , Juan Heredia 
uan Alonso , Manuel L i s o , Francisco 
¡respo , Francisco Ataola. 
'aso de c a r á c t e r . S e ñ o r a Elisa Latour 
s e ñ o r R ó m u l o . 

Paso á tres, S e ñ o r a Petit Rouquet, 
e ñ o r a Masini y s e ñ o r Ferranti. 

Final . S e ñ o r a s Raison , Caprotti , F o n -
anellas , Turpini , F r o n t i u i , Saavedra, 
Manqui y Monjardin. S e ñ o r e s Mosso , Ca-
avalli, Piatti, Rapeto, David . A . Monet, 
]apuso y Bedaride. 

Acto Segundo. 

* «y» ttxo-> .Duw w olittttos aup obnom 
Paso chinesco , s e ñ o r a Rosa Tenorio» 

señora Petra Alegia y s e ñ o r José Rica 
P a d e d ú , señora Amalia Masini y «e 

ñor Morra. 
Acto Tercero. 

si <il> r.'ivtoti adoViJ gyldsiafli 
Paso de Bayaderas, s e ñ o r a s Raison, 

Fontanellas , M . Saavedra, Bianqui, 
Monjardin, Cler ic i , La Fuente, Peri-
galli , N. Saavedra, L ó p e z , Valverde, y 
Barquero. 

P a d e d ú s e ñ o r a Petit Rouquet, y s e ñ o r 
Ferranti . 

Paso de carácter Oriental por el se­
ñ o r Emil io Rouquet, a c o m p a ñ a d o de las 
señoras Caproti , T u r p i n i , Frontiui y 
Rwnulo, y los n i ñ o s Gras, Rico, Here* 
dia y Alonso, 
• •: ».•..-.:> t-vt ÜUJÍ ¿ul 'uiíi. 11018*1 

FINAL GENERAL. 

MADRID: IMPRENTA DE BOlXt 

Dijo Inés: yo considero 
Muy profundo á mi marido; 
Y por Dios que no ha mentido 
Porque su esposo es minero. 
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